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EN HONOR 
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S A N T Í S I M A V I R G E N 

EN LA MEDALLA MILAGROSA. 
Dispuesta para uso de su R. Archicofradxa 
canónicamente fundada en la Parroquia de 
S. Ginés de esta Corte, y compuesta por un 
devoto de la Madre de Dios, el Sr. D. G. P., 

Consiliario Ecco. de la misma. 

MADRID: 1863. 

IMPRENTA DE D. C. LOPEZ, CAVA-BAJA, 19. 



Esta Novena es propiedad de la R. Archicofra­
dia de la purísima Concepción de María Santísima 
venerada en la Medalla Milagrosa, y se hallará en 
las mesas de petitorio durante sus ejercicios, y el 
resto del año en la Tesorería y Secretaria de la 
misma. 



INDULGENCIAS. 

El Emmo. y Excmo. Sr. Cardenal Ar­
zobispo de Toledo ha concedido 100 dias 
de indulgencia á todos los fieles por cada 
uno de los dias que devotamente hicieren 
esta Novena. 



LICENCIA DEL ORDINARIO. 

l íos D. J o s é de Lorenzo y A r a g o n é s , 
PRESBÍTERO, DOCTOR BN SAGRADOS CÁNONES, CON­

SEJERO REAL D E INSTRUCCION PÚBLICA, DIRECTOR 

D E L REAL MONTE D E PIEDAD, VICARIO, JDEZ E C L E ­

SIÁSTICO ORDINARIO DE ESTA M . H . VILLA Y SU 

PARTIDO, E T C . 

Por la presente y por lo que á Nos to­
ca, concedemos licencia para que pue­
da imprimirse y publicarse el manus­
crito titulado: «Novena en honor de la 
Purísima Concepción de la Santísima 
Virgen , venerada en la Medalla Mi­
lagrosa.» mediante que de nuestra or­
den ha sido examinado, y no contiene 
según la censura , cosa alguna contra-

Id ria al dogma Católico y sana moral. 
Madrid veinte y ocho de Setiembre de 
mil ochocientos sesenta y tres. 

Dr. Lorenzo. 

Por mandado de S. S. 
Licenciado Juan Moreno 

González. 

Hay un Sello. 



v\, v v ^ ^ v\ W ^ ^ A , vi, v., v\, -wvvww^w w w w w v w i , w 

DIA PRIMERO. 

Por la señal, etc. 

B R E V E A C T O D E CONTRICION. 

SEÑOR mió Jesucristo, por ser tan bue­
no como sois, me pesa en el alma de 
haberos ofendido, y propongo con vues­
tra divina gracia antes morir que pecar: 
yo os doy gracias por haberme criado, 
redimido y colocado en el seno de la 
Iglesia Católica, y os suplico humilde­
mente me deis gracia para no separar­
me jamás de Vos. Amen. 



ORACION PARA TODOS LOS DIAS* 

Dulce Jesús de mi alma, que con 
tanta bondad me llamáis todos los dias 
á vuestro divino servicio, yo os supli­
co por la poderosa intercesión de la in­
maculada Virgen María , me deis á en­
tender la grandeza de vuestro amor, la 
ternura y protección de vuestra purísi­
ma Madre, la miseria mia, y la nada 
de cuanto contiene la tierra: dadme gra­
cia, Dios mió, para que ardiendo mi co­
razón en la llama de vuestro puro y san­
to amor, llore constantemente mis cul­
pas , y si es para gloria vuestra y bien 
de mi alma, concededme el favor que 
os pido en esta Novena; y si no ha de 
ser para bien, os suplico me concedáis 
la resignación constante á vuestra divi­
na voluntad, para que consiga por este 



medio ensalzar vuestro santo nombre, 
y alabaros eternamente en la gloria. 
Amen. 

Ahora se dice la Oración particular corres­
pondiente al dia de la Novena, y en seguida se 
lee el punto de Meditación. 

ORACION PARTICULAR PARA E L DIA PRIMERO. 

La consideración y meditación de este dia es so­
bre la pureza de María, figurada en la Zarza mis­
teriosa de Oreb, que entre incendios y resplan­
dores permanecía ilesa, y desde ella daba el Se­

ñor sus órdenes á su siervo Moisés, como 
se indica en la siguiente 

ORACION. 

Señor Dios omnipotente y misericor­
dioso , que para librar á vuestro pue­
blo escogido de la opresión de Egipto, 

NOTA. Todas las veces que se pone el verbo Leer, 
debe entenderse que lee solo el Sacerdote, sin que 
repita sus palabras el pueblo. 



hablasteis á Moisés en el monte Oreb 
desde una zarza que entre incendios se 
conservaba ilesa: así mismo para librar 
al pueblo cristiano del cautiverio del pe­
cado, os dignasteis hablar á vuestra 
sierva la novicia de la Caridad , permi­
tiendo que entre resplandores de gloria 
se le apareciese vuestra purísima Ma­
dre , que desde el primer instante de su 
ser fué zarza misteriosa, á quien ja­
más tocó la llama de la culpa, ni per­
dió su inocencia original: os rogamos 
que por la intercesión de la misma Se­
ñora , cuyo misterio de su Concepción 
inmaculada confesamos y veneramos en 
la Medalla Milagrosa, nos concedáis 
el que jamás prenda en nuestro cora­
zón la llama de la impureza , ni llegue 
á nuestra alma el álito de la sensuali­
dad , para que á imitación de esta celes­
tial Señora , seamos templos de pureza 



y santidad. ¡Oh María, sin pecado con­
cebida ! Rogad por nos, que acudimos 
á Vos. 

MEDITACION PARA E L DIA PRIMERO. 

Sobre l a pureza. 

Justa 3feditacion es solo leída. 

Considera como el Espíritu Santo, que 
servia de guía á María y queria condu­
cirla por los caminos de la mas sublime 
perfección, la instruyó desde su mas 
tierna infancia en la mas santa de todas 
las virtudes, cual es la angelical virtud 
de la pureza: la enseñó que cuanto mas 
perfecta fuese en esta virtud, mas se 
asemejaría á Dios, que es la pureza por 
esencia. Acerquémonos á la Reina de 
las Vírgenes , imitándola en su celestial 
pureza: lanzemos lejos de nosotros la 
maldición de E v a , para recibir por ma-



nos de María la bendición de nuestra 
salud y redención. ¡Dichosas las almas 
que sean bastante fuertes y generosas 
para imitar la pureza de María!. . . 

Se hace una pausa para meditar. 

ORACION 

que se lee todos los dias después de la Meditación. 

¡ Oh María concebida sin pecado! Vos 
hallasteis gracia delante del Altísimo: 
gracia original que adornasteis con to­
das las virtudes; gracia de fecundidad 
sin lesión de la pureza virginal; y el 
Dios que os habia dado el ser se dignó 
nacer de Vos. ¡ Oh escala celestial, por 
donde Dios descendió á la tierra , para 
que el hombre pudiera ascender al cie­
lo! Por vuestra celestial pureza, y por 
la dignidad sublime de Madre de Dios, 
os rogamos que recibáis con benigni-



dad las súplicas de los que acudimos á 
Vos , confiando alcanzar por vuestra in­
tercesión la gracia que nos santifique 
en esta vida, y que perseverando en la 
virtud, nos coloque con Vos en la glo­
ria . 

Ahora se dicen las siguientes Jaculatorias, 
para obtener del Señor, por intercesión de su 
purísima Madre, los dones de la Humildad, 
Pureza y Caridad. 

JACULATORIAS. 

1. a Dios te salve, María, sin pecado conce­
bida, Hija primogénita de Dios Padre. 
Llena eres de graeia, etc.— El pueblo 
responde: Santa María, etc. 

2. a Dios te salve, María, sin pecado conce­
bida, Madre purísima de Dios Hijo. 
Llena eres de gracia, etc. 

3. a Dios te salve, María, sin pecado conce­
bida, Esposa amantísima del Espíritu 
Santo. Llena eres de gracia, etc. 



4. 1 Dios te salve, María, sin pecado conce­
bida, Templo y Sagrario de la Santí­
sima Trinidad. Gloria al Padre, etc. 

JACULATORIA. 

Bendita sea tu pureza, 
Y eternamente lo sea; 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza: 
A t í , celestial Princesa, 
Virgen sagrada María, 
Te ofrezco desde este dia 
Alma, vida y corazón; 
Mírame con compasión, 
No me dejes, Madre mia. 

La Jaculatoria anterior tiene concedidos por el 
Papa Pió Vi l 200 dias de indulgencia en cada letra. 
Y por varios Sres. Obispos 280 : que todos suman 
37,480 dias de indulgencia. 



ORACION FINAL PARA TODOS LOS DIAS. 

¡ Oh Virgen llena de gracia ! Siempre 
santa y agraciada ante los ojos del Altí­
simo. Os saludamos bendita entre todas 
las mujeres, y deseamos que todos los 
Angeles os alaben, que las lenguas de 
todos los hombres os ensalcen y glori­
fiquen el fruto bendito de vuestro vien­
tre. María, Madre Santa de Dios, pre­
sentaos ante el trono de vuestro Hijo, 
y rogad por nosotros pecadores, á fin de 
que por vuestra intercesión seamos oi-
dos los que acudimos á V o s : sed, Ma­
dre mia , nuestra abogada , y defended-
nos en el tribunal de la divina justicia, 
de modo que merezcamos oir del su­
premo Juez la palabra de consuelo: 



Venid , benditos de mi Padre, á poseer 
el reino de los cielos por toda la eterni­
dad. Amen. 

NOTA. Por conclusión se rezarán las doce Ave 
Marías que van á la página 45, en memoria de las 
Doce Estrellas. 



DIA SEGUNDO. 

La oración y meditación de este dia es sobre la 
humildad de María. Como el orgullo es el vicio 
contrario á la humildad, se recuerda en la ora­
ción de hoy el orgullo indomable de Faraón, que­
brantado por la humilde vara de Moisés: figura 
de María que con su humildad quebrantó la so­

berbia del infernal dragón y doma 
nuestro orgullo. 

ORACION. 

Rey soberano del universo, Padre 
misericordioso , y Dios de todo consue­
lo , que con la virtud de la vara de 
Moisés disteis á conocer al Rey Faraón 
la omnipotencia de vuestro divino po­
der, pues con ella fué quebrantada la 
dureza de aquel perverso corazón, y 



puesto en libertad el pueblo de Israel: 
humildemente os rogamos por la inter­
cesión de la portentosa vara María in­
maculada, venerada en la Medalla Mi­
lagrosa, que doméis el orgullo de los 
impíos y la audacia de los enemigos 
de la Iglesia católica, aplaqueismis pa­
siones y ablandéis la dureza de mi re­
belde corazón, para que logrando con 
vuestro ausilio quebrantar las cadenas 
de mis pasiones, me vea libre del cauti­
verio del pecado, y concediéndome tam­
bién la gracia de imitar la humildad de 
la Santísima Virgen , me deis el don de 
la santa y final perseverancia. ¡Oh Ma­
ría, sin pecado concebida! Rogad por 
nos, que acudimos á Vos. 



MEDITACION. 

Sobre la humildad de María. 

Solo se lee. 

Jesucristo, que vino del cielo á la tier­
ra para enseñarnos los caminos que 
conducen á la eterna felicidad, nada 
nos ha recomendado tanto como la hu­
mildad. Aprended de mí, (nos dice) que 
soy manso y humilde de corazón. Ma­
ría fué tan dócil á las lecciones del 
divino Hijo , que llegó á ser la mas 
perfecta imitadora de su humildad: al 
verse elegida para Madre de Dios, se 
humilla y anonada hasta llamarse escla­
va del Señor. En casa de Santa Isabel 
se ejercita en las ocupaciones mas hu­
mildes: en Belén no tiene mas habita­
ción que una miserable cueva , y en 
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ella nació el Hijo de Dios : se ve la 
Madre de Jesús fugitiva en Egipto, 
despreciada en Nazaret, y perseguida 
en Jerusalen. ¡Oh Virgen purísima! ¡Vos 
tan humilde y despreciada, y yo tan 
orgulloso, tan amigo de placeres y ho­
nores! Haced, Madre mia, que sea hu­
milde en mis pensamientos, modesto 
en mis palabras, y sencillo en todas 
mis obras: os suplico, Virgen Santísi­
ma, que os digneis ser mi guia, mi luz, 
mi consuelo , y toda mi esperanza. » 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



DÍA TERCERO. 

La oración y meditación de este dia es sobre la 
caridad de Mar ía , que nos guia por el desierto 
de este mundo por medio de santas inspiraciones, 
y nos ilumina con sus virtudes, conduciéndonos 
hasta el cielo con su caridad, figurada en la co­
lumna que guiaba al pueblo de Israel, le ilumi­

naba y conducía á la tierra de promisión. 

ORACION. 

Poderosísimo Señor y Padre compa­
sivo, que tan bondadoso fuisteis con los 
pobres israelitas, pues no solo los l i ­
brasteis del cautiverio de Egipto, sino 
que para su consuelo les disteis una nu­
be misteriosa, que de dia los defendía 
de los ardores del so l , y de noche en 
forma de columna resplandeciente los 



guiaba y libraba de los riesgos de las 
tinieblas; humildemente os suplicamos 
que por medio de la resplandeciente y 
misteriosa columna María Santísima, cu­
ya luz ilumina toda la iglesia ¡.Católica, 
y con su protección soberana la defien­
de y libra de sus enemigos, consiga yo 
verme libre de los enemigos de mi al­
ma , y merezca de vuestra piedad la luz 
del divino amor que inflame mi tivio 
corazón, ilumine mi pobre alma, y des-
tierre de ella las tinieblas de la igno­
rancia , para que no yerre el camino de 
la gloria. ¡Oh María, sin pecado con­
cebida! Rogad por nos, que acudimos 
á Vos. 



MEDITACION. 

Sobre la caridad de María. 

Solo se lee. 

Nadie tiene mayor caridad, (nos di­
ce Jesucristo) que aquel que espone 
su alma por sus amigos. La Santísima 
Virgen deseaba tanto la felicidad de to­
dos, y en particular la felicidad espiri­

t u a l , que durante su permanencia en 
el Templo, según nos enseña San Ber­
nardo, no cesó de rogar al Señor en­
viase á la tierra el Mesías prometido pa­
ra que salvase á todos los hombres. Su 
ternura con ellos la obligó á ser mas 
sensible á los males y penas agenas que 
á las suyas propias: así fué que en el 
Templo ofreció al Eterno Padre su dul­
ce Hijo en precio de nuestra redención, 



y en el Calvario le ofreció en holocaus­
to su purísimo corazón y su vida pre­
ciosa... Al considerar , ¡oh tierna Ma­
dre mia! el gran sacrificio de vuestra 
inmensa caridad, ¿ cómo tendré yo va­
lor para presentarme delante de Vos, si 
conservase en mi corazón algún senti­
miento de odio contra mis semejantes? 
Desde este momento detesto todo senti­
miento que pueda desagradar á Vos, ó 
á vuestro dulce Hijo Jesús, y propongo 
amar á Dios y á mi prógimo. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



DIAJWAJRTO. 

La oración particular y la meditación de este dia 
es sobre la modestia de la Santísima Yírgen, f i ­
gurada en la modesta y hermosa Judit, que por 
medio del retiro, la oración y el ayuno, recibió 
del Señor la fortaleza para humillar á Holofer-

nes y salvar á su pueblo. 

ORACION. 

Dulcísimo Jesús, Hijo primogénito de 
María: Vos que manifestáis cuan grato 
os es el título de la Medalla Milagrosa 
conque veneramos á vuestra purísima 
Madre, haced, Señor, que esperimente-
mos los milagrosos efectos de su pro­
tección, y que la Reina de Cielos y tier­
ra, cual Judit hermosa y fuerte, nos de­
fienda del enemigo infernal y de los 



peligros y tentaciones del mundo, de 
modo que cumplamos en todo vuestra 
Santísima voluntad, y después en com­
pañía de vuestra purísima Madre os ala­
bemos eternamente. ¡Oh María, sin pe­
cado concebida! Rogad por nos, que 
acudimos á Vos. 

MEDITACION. 

Sobre la modestia de María. 

Solo se lee. 

Considera que la modestia tiene su 
origen en la verdadera piedad, que or­
dena los afectos del corazón , al propio 
tiempo que compone y modera los actos 
esteriores: que su principal móvil es la 
meditación constante de la presencia de 
Dios... La modestia de María fué tan 
perfecta, que mereció justamente ser 



propuesta por modelo á todos los hom­
bres... San Epifanio dice, que su mo­
destia parecia á todos tan admirable, 
que les obligaba á decir, que jamás ha­
bían visto prodigio semejante. ¡Qué no­
ble sencillez en sus vestidos ! Sus mira­
das eran tan dulces, que el Espíritu 
Santo compara sus ojos á los de la im> 
cente paloma. Su rostro era tan bello 
y candoroso, que la gracia estaba derra­
mada en sus purísimos labios. San Juan 
Damasceno, hablando de su conversa­
ción, dice, «que todas las palabras que 
pronunciaban sus virginales labios, es­
presaban la suma modestia, la dulzura, 
la caridad y la humildad de que estaba 
lleno su corazón.» ¡Oh mi compasiva 
Madre! la modestia es la señal por la 
que se puede conocer que se os ama. 
Yo quiero amaros, Madre purísima, y 
desde ahora propongo imitaros... ¡Oh al-



ma mia! Velemos con cuidado sobre 
nosotros mismos, y no olvidemos jamás 
nuestra resolución. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



DIA QUINTO. 

La oración y meditación de este dia es sobre los 
sufrimientos de María, como Reina de los már­
tires y de todos los santos, por cuyos méritos so­
mos defendidos y libres de los castigos eternos, 

refugiándonos á María, arca misteriosa 
de la nueva alianza. 

ORACION. 

Clementísimo Dios , Padre amoroso, 
y benignísimo Redentor, que tanto os 
compadecéis de nuestras miserias, pues 
que mereciendo por nuestros pecados el 
ser aniquilados con un diluvio de traba­
jos , enfermedades y aflicciones, nos 
concedéis el refugio de la Arca maravi­
llosa de la nueva alianza, vuestra Madre 
purísima, que nos defiende y libra de los 



castigos de vuestro justo enojo. Conti­
nuad, oh Dios de bondad, vuestras divi­
nas piedades, en cuantos veneramos su 
inmaculada Concepción, y nos honramos 
con su Medalla Milagrosa , para que l i­
bres de los naufragios de este mundo, 
lleguemos con su protección al puerto 
seguro de la gloria. ¡Oh María, sin pe­
cado concebida! Rogad por nos, que 
acudimos á Vos. 

MEDITACION. 

Sobre los sufrimientos de María. 

Solo se lee. 

Siendo los sufrimientos y aflicciones 
de la vida un justo castigo del pecado, 
parece que María debió estar libre de 
ellos supuesto estuvo preservada de to­
da culpa... Mas como María, dicen los 



SS. PP. , debia cooperar al gran sacri­
ficio de la inmolación de su Hijo, para 
la redención del mundo , debia ser la 
copia mas exacta de ese divino Salva­
dor. Además, siendo los sufrimientos y 
pruebas el patrimonio de las almas pre­
destinadas, el Señor los dio á María 
con abundancia, á fin de que por su 
paciencia en sufrirlo todo se manifesta­
se digna de ser coronada un dia por Rei­
na de los Mártires y de todos los San­
tos: de modo que sus dolores y sufri­
mientos fueron continuos y tan crueles, 
que ella sola sufrió mas que todos' los 
mártires juntos; pues sufrió en su purí­
simo corazón todos los tormentos y do­
lores que Jesús padeció en su sagrado 
cuerpo. ¡Oh María, cuánto me interesa 
imitaros en vuestros sufrimientos y re­
signación en la divina voluntad, para 
purificar mi alma! Animado con vues-



tro ejemplo, y fortalecido con vuestro 
ausilio, sea tan sufrido, que los pade­
cimientos no produzcan en mí mas efec­
to que el de espiar mis culpas para 
unirme estrechamente á Jesús y á Vos, 
que sois mi refugio. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



DÍA SESTO. 

La consideración y meditación de este dia es so­
bre la piedad de María , que con sus ruegos nos 
libra de la muerte eterna, y su gran piedad está 
figurada en la acción heroica de ia hermosa E s ­

ter, que espuso su vida para librar á su 
pueblo. 

ORACION. 

Dios y Señor de las misericordias, 
que por medio de la Reina EsLer libras­
teis á los hebreos de la sentencia de 
muerte que contra ellos habia promul­
gado el Rey Asuero: os ruego, podero­
sísimo Señor y dueño de mi vida, que 
por la intercesión de la divina Ester, 
vuestra Madre purísima , á quien pre­
servasteis de la mancha original y l i -



brásteis de toda culpa actual, me libréis 
de la muerte de la culpa, concedién­
dome la libertad y vida de la gracia, 
y llegar un dia á cantar vuestras glorias 
y las de vuestra Madre purísima. ¡Oh 
María, sin pecado concebida! Rogad 
por nos, que acudimos á Vos. 

MEDITACION. 

Sobre la piedad de María. 

Solo se lee. 

La piedad, dice el apóstol San Pablo, 
es útil para todo; útil para la gloria de 
Dios, útil para nuestra santificación , y 
útil para el prógimo en cuya felicidad se 
interesa. Tal fué la piedad de María, 
pues se empleó en la gloria de Dios 
contemplando sus infinitas perfecciones, 
meditando sus inefables grandezas, ado-



rándole con el mas profundo respeto y 
amándole con el mas tierno amor. Por 
ser su piedad tan elevada trabajó en su 
perfección con un celo sin igual, y tra­
tó á sus semejantes con un afecto de 
Madre, haciéndoles todo el bien posible, 
y atrayendo sobre ellos con sus ruegos 
toda suerte de bendiciones. Oh Dios mió, 
al considerar la gran piedad de María, 
vengo á vuestros pies lleno de confu­
sión , por ver que nada he hecho para 
imitar á María: yo no he merecido sino 
la triste suerte de aquel árbol estéril 
que Jesucristo maldijo porque no lleva­
ba fruto: ahora os presento mi corazón 
como una tierra seca y estéril: dignaos 
hacer que. descienda sobre él el salu­
dable rocío del cielo que le haga fecun­
do en buenos deseos y dé frutos sazona­
dos de piedad. ¡ Oh María inmaculada! 
haced que mis deseos sean "cumplidos, 
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alcanzadme una piedad que eleve mi es­
píritu hacia el cielo, y haga crecer mi 
corazón en el amor de Jesús : haced que 
desciendan sobre mi alma las bendicio­
nes del cielo, que me den la dulce es­
peranza de veros un dia coronada de 
gloria en la feliz eternidad. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



D I A j r á M O . 

La consideración y meditación de este dia es so­
bre las grandezas de María, hija primogénita del 
Eterno Padre, Madre purísima de Dios Hijo, Es­

posa amada del Espíritu Santo, y llena 
de todas las gracias. 

ORACION. 

Eterno Dios y Omnipotente Señor, 
que coronáis á María de gloria, la ro­
deáis de estrellas, y la vestís de res­
plandeciente belleza; cuyo poder suje­
ta al infernal dragón postrándole á sus 
purísimas plantas: yo os suplico con 
toda la efusión de mi corazón, me mi­
réis como humilde devoto y esclavo de 
tan poderosa Señora, pues la invoco y la 
aclamo Madre de pureza , y venero en 
su Medalla Milagrosa, para verme con 



su ausilio libre de las astucias del ene­
migo ahora y en la hora de la muerte. 
¡Oh Maña, sin pecado concebida! Ro­
gad por nos, que acudimos Q VOS. 

MEDITACION. 

Sobre las grandezas de María. 

Solo se lee. 

Cuando la Santísima Trinidad quiso 
sacar de la nada á esta dichosa criatura 
que debia ser elevada á la sublime dig­
nidad de Madre de Dios, hizo en ella 
cosas grandes el que es Todopoderoso. 
El Padre Eterno usó de su infinito po­
der para formarse una Hija digna de su 
Omnipotencia: el Verbo Divino se valió 
de su inmensa sabiduría para formarse 
una Madre digna de concebirle y hos­
pedarle en sus purísimas entrañas y 
criarle con su virginal néctar, y el Es-



píritu Santo concurrió con inefable amor 
á formarse una Esposa tan sumisa y ren­
dida al divino beneplácito, que pudiese 
en la plenitud de los tiempos fecundar 
su castísimo seno. María Santísima, co­
mo Madre de Dios, fué elevada sobre to­
das las criaturas que existían y podian 
existir; y en cierta manera fué deposi­
taría de los inefables arcanos de la Tri­
nidad Beatífica. ¡Oh admirable Señora y 
purísima Madre de Dios! Supuesto que 
no podemos comprender toda la eleva­
ción y escelencia que hay en Vos, os 
contemplaremos en respetuoso silencio, 
y postrados á vuestros sagrados pies os 
suplicamos que os digneis obtenernos la 
gracia de contemplar un dia vuestra fe­
licidad y grandeza en la gloria. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



DIA OCTAVO. 

La consideración y meditación de este dia es 
sobre el poder de María, figurado en la acción 
de la graciosa Abigail, que con sus gracias y sú­

plicas aplacó al Rey David, y libró 
.9 Nabal de la muerte. 

ORACION. 

Piadosísimo Dios y Señor de todo 
consuelo, que para librar á Nabal del 
riesgo de próxima muerte , dispusisteis 
bajase del Monte Carmelo y saliese al 
encuentro del rey David la graciosa y 
prudente Abigail: yo os suplico rendi­
damente, que por los ruegos de la pru­
dentísima y llena de gracia María, 
vuestra purísima Madre, que para dar 
consuelo á los afligidos cristianos des-



cendió del cielo y apareció á la Novicia 
de la Caridad , nos libréis de todos los 
peligros del cuerpo y riesgos del alma, 
y nos concedáis segura entrada en la 
gloria. ¡Oh María, sin pecado concebi­
da! Rogad por nos, que acudimos á Vos. 

MEDITACION. 

Sobre el poder de María. 

Solo se lee. 

Queriendo San Bernardo manifestar 
el poderoso valimiento que tiene Ma­
ría con su Hijo, le dirige estas pala­
bras : Vos, oh Virgen Santa, no tenéis 
mas que desear y todos vuestros deseos 
son cumplidos. María , (añade el mismo 
Santo) es la hija predilecta de Dios Pa­
dre, la Madre purísima de Dios Hijo, 
la Esposa dignísima del Espíritu Santo, 



la Reina del cielo y de la tierra, y la 
dispensadora de todas las gracias. Quien 
entienda bien estas cuatro palabras, y 
conozca toda su significación, debe 
concebir una idea tan elevada del po­
der de María, á la cual nada podrán 
añadir todos los discursos , todos los 
razonamientos y todos los libros. ¡ Oh 
María, cuan dichosos son aquellos que 
confian en vos, y tenéis la dignación 
de tomarlos bajo vuestro amparo! Oh 
Madre mia, yo espero que Vos usareis 
de todo vuestro poder en favor mió: yo 
lo espero firmemente, y no quedaré 
confundido en mi esperanza. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 10. 



DIAJMJHSNO. 

La consideración y meditación de este dia es so­
bre la misericordia de María, cuyo corazón ma­
ternal se compadece de todos los hombres, ya 
sean justos, ó ya pecadores. A los primeros les 
aumenta la gracia para perseverar hasta el fin, y 
á los segundos les obtiene del Señor el perdón 

de sus culpas y reconciliación con Dios. 

ORACION. 

Dios y Señor de todo el universo, que 
compadecido de nuestras miserias, os 
dignasteis bajar por la elevada escala de 
María, haciéndoos hombre en sus purí­
simas y virginales entrañas, para redi­
mirnos de la esclavitud del pecado: por 
esta inmensa caridad, os rogamos que 
pues elegisteis á María, Virgen y Madre 
tan pura y misericordiosa, haced que 



difunda sus piedades sobre sus devotos, 
de modo que , mereciendo subir por 
las gradas de esta misteriosa escala, 
consigamos ver vuestro rostro y adora­
ros en vuestra gloria. ¡Oh María, sin 
pecado concebida! Rogad por nos, que 
acudimos á Vos. 

MEDITACION. 

Sobre las misericordias de María. 

Solo se lee. 

La Iglesia , dirigida por el Espíritu 
Santo, nos enseña en dos palabras lo 
que puede María, y lo que hace en fa­
vor de los hombres, llamándola Madre 
de gracia y Madre de misericordia: es 
Madre de gracia para los justos, pues 
ella los conserva en la santidad, los 
hace crecer en virtudes, y les obtiene 



Ja perseverancia final. Es Madre de mi­
sericordia para los pecadores, pues los 
recibe con bondad , oye favorablemente 
sus plegarias, y les obtiene de Dios el 
perdón de sus pecados. ¡ Oh bondad ad­
mirable de Dios! (esclama San Buena­
ventura) que se ha dignado elegir una 
abogada tan poderosa para los pobres 
pecadores, á fin de que por su interce­
sión puedan ser todos salvos. ¡Oh inefa­
ble misericordia! que nos ha dado por 
protectora á su propia Madre, la dis­
pensadora de todas las gracias. ¡Oh Ma­
ría inmaculada! cuan felices somos en 
teneros por Madre. Vuestra ternura y 
bondad con los hombres forman toda 
nuestra dicha. Yo os suplico que si veis 
alguna vez á vuestro divino Hijo le­
vantar el brazo de su justicia contra 
mí, mostréis entonces que sois Madre 
mia: interponed, ¡ oh piadosa Virgen! 



entre la justicia de Dios y mi pecado, 
vuestra gran misericordia; yo os rue­
go , dulce Madre mia, que no olvidéis 
la súplica que os dirigo en este momen­
to. ¡Oh María, sin pecado concebida! 
Rogad por nos, que acudimos á Vos. 

Se hace pausa y luego la oración Oh María 
concebida, etc. Página 40. 



CORONA 
DE LAS DOCE ESTRELLAS 

DE M A R Í A S A N T Í S I M A . 

En el nombre del Padre, etc. 
y. Bendigamos al Padre, al Hijo y al Espí­

ritu Santo. 
RJ. Alabémosle y ensalcémosle por todos los 

siglos. 
f. Porque puso los ojos en la humildad de 

la Virgen María. 
RJ. Y cual Omnipotente obró en ella grandes 

maravillas. 
y. Bendíganla por esto todas las naciones. 
RJ. Y á Dios su Salvador entonemos cancio­

nes. 
I. Os bendecimos, alabamos, y damos 

gracias ¡oh Señor Dios Padre! porque, ha­
ciendo uso de vuestro infinito poder, tanto 
ensalzasteis á vuestra amable Hija la humil­
dísima Virgen María. 

Padre nuestro. Se reza todo. 
Dios te salve María, de Dios Primogé-



nita, llena eres de gracia, etc. Se reza toda. 
Dios te salve María, de la tierra Gloria, 

llena eres... 
Dios te salve María, del mundo Señora, 

llena eres... 
Dios te salve María, de los cielos Reina, 

llena eres... 
Gloria Patri et Filio, etc. 

II. Os bendecimos, alabamos, y damos 
gracias ¡ oh Señor Dios Hijo! porque, hacien­
do uso de vuestro infinito saber, tanto ador­
nasteis á vuestra amada Madre la purísima 
Virgen María. 

Padre nuestro. 
Dios te salve María, como la aurora Be­

lla, llena eres de gracia, etc. 
Dios te Salve María, como el lucero Cla­

ra , llena eres... 
Dios te salve María, como la luna Her­

mosa, llena eres... 
Dios te salve María, como el sol Escogida, 

llena eres... 
Gloria Patri et Filio, etc. 

III. Os bendecimos, alabamos, y damos 
gracias ¡ oh Señor Dios Espíritu Santo! por­
que, haciendo uso de vuestro infinito amor, 
tanto agraciasteis á vuestra amante Esposa 
la santísima Virgen María. 

Padre nuestro. 



Dios te salve María, sola Inmaculada, 
llena eres de gracia, etc. 

Dios te salve María, sola Predilecta, lle­
na eres... 

Dios te salve María, sola Perfecta, llena 
eres... 

Dios te salve María , sola Virgen Madre, 
llena eres... 

Gloria Patri et Filio, etc. 
y. En tu Concepción María inmaculada fuiste. 
«J. Ruega por nosotros al Padre cuyo Hijo 

concebiste. 

ORACION. 

Oh Dios, que por la inmaculada Concepción 
de la Virgen María preparaste digna morada á 
tu Eterno Hijo, suplicárnoste que así como la 
preservaste de toda mancha y culpa original por 
haber previsto la muerte de tu Hijo y suyo, así 
también nos concedas que mediante su interce­
sión lleguemos puros, sin ninguna mancha á tu 
divina presencia, la cual te suplicamos por el 
mismo nuestro Señor Jesucristo, que con el Pa­
dre y el Espíritu Santo vive y reina por todos 
los siglos de los siglos. Amen. 

Hay concedidos 480 dias de indulgencia por cada 
vez que con devoción se rece esta corona, rogando á 
Dios nuestro Señor por las necesidades de la Iglesia 
y del Estado. 



GOZOS 

VENERADA 

EN L A M E D A L L A M I L A G R O S A . 

Bigamos con melodía 
esta devota canción: 
vuestra medalla ¡oh María! 
es prenda de protección. 

La medalla.prodigiosa 
á vos, purísima "Virgen, 
debe el principio y origen 
en una visión dichosa. 
Todos por eso á porfía 
desean su adquisición. 
Vuestra medalla, etc. 

Este emblema celestial 
infunde pena, furor, 



desesperación y horror 
á la serpiente infernal. 
¿Qué estraño, si su malicia 
vé en ella su confusión? 
Vuestra medalla, etc. 

Los brillantes resplandores 
que vuestras manos despiden, 
son las gracias que reciben 
de Vos los hombres viadores. 
¿Quién es el que no confia 
vista tal demostración ? 
Vuestra medalla, etc. 

¿Quién podrá contar, Señora, 
los prodigios que habéis hecho 
con el que llevara al pecho 
la medalla y os implora? 
Llevémosla noche y dia 
con tierna veneración. 
Vuestra medalla, etc. 

El rayo, la tempestad, 
el contagio inevitable, 
de esta medalla admirable 
huyen con velocidad: 
la virtud que los desvia 
la dá vuestra intercesión. 
Vuestra medalla, etc. 



La tentación mas violenta 
resiste, calma y abate, 
el fiel que en todo combate 
este escudo fuerte ostenta, 
su constancia no varía, 
si os ruega de corazón. 
Vuestra medalla, etc. 

Las olas del mar furioso 
que espantan al que navega, 
pierden la fuerza si ruega 
ante este signo glorioso, 
porque Vos sois norte, guia 
y puerto de salvación. 
Vuestra medalla, etc. 

Los enfermos desahuciados 
buscan con solicitud 
en la medalla salud, 
y no quedan defraudados: 
sanos, llenos de alegría 
dicen con dulce emoción. 
Vuestra medalla, etc. 

Los hombres mas obstinados 
en la impiedad y en el vicio 
del eterno precipicio 
con ella han sido librados: 
pues por Vos, dulce María, 



lograron su conversión. 
Vuestra medalla, etc. 

Madre en gracia concebida 
rogad, Señora, por nos 
que recurrimos á Vos 
en tan miserable vida: 
muéstrate clemente y pia 
ahora y en toda ocasión. 
Vuestra medalla, etc. 

Bigamos con melodía 
esta devota canción: 
vuestra medalla ¡oh María! 
es prenda de protección. 



LETANIA 

DE LA 

SANTISIMA VIRGEN. 

Kyrie eléíson. 
Christe eléi'son. 
Kyrie eléi'son. 
Christe audi nos. 
Christe exáudi nos. 
Pater de ccelis Deus, Miserere nobis. 
F i l i Redémptor mundi Deus, miserere 

nobis. 
Spíritus sánete Deus, miserere nobis. 
Sancta Trínitas unus Deus, miserere no­

bis. 
Sancta María, Ora pro nobis. 
Sancta Dei Génitrix, 
Sancta Virgo Vírginum, 
Mater Christi, 
Mater divínse grátiae, 
Mater puríssima, 
Mater castíssima, 
Mater invioláta, 

O
ra pro nobis. 



Mater intemerata, 
Mater immaculáta, 
Mater amábilis, 
Mater admirábilis, 
Mater Creatóris, 
Mater Salvatóris, 
Virgo prudentíssima, 
Virgo veneranda, 
Virgo prsedicánda, 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
Virgo Fidélis, 
Spéculum justítise, 
Sedes sapientise, 
Causa nostrse Isetítise, 
Vas espirituále, 
Vas honorábile, 
Vas insigne devotiónis, 
Rosa mystica, 
Turris Davídica, 
Turris ebúrnea, 
Domus áurea, 
Fcederis arca, 
Jánua coeli, 
Stella matutina, 
Salus infirmórum, 

O
ra pro nobis. 



Refúgium peccatórum, 
Consolátrix afflictórum, 
Auxilium Christianórum, 
Regina Angelórum, 
Regina Patriarchárum , 
Regina Prophetárum, 
Regina Apostolórum, 
Regina Mártyrum, 
Regina Confessórum, 
Regina Vírginum, 
Regina Sanctórum ómnium, 
Regina sine labe concepta , 
Agnus Dei qui tollis peccáta mundi, Par­

ce nobis Dómine. 
Agnus Dei qui tollis peccáta mundi, Exau­

dí nos Dómine. 
Agnus Dei qui tollis peccáta mundi, Mi­

serere nobis. 

O
ra pro nobis. 



CÁNTICO DEL MAGNIFICAT. 

Magníficat * ánima mea Dóminum: 
Et exultávit spíritus meus * in Deo sa-

lutári meo. 
Quia respéxit humilitátem ancíllíe suae: * 

ecce enim ex hoc beátam me dicent om-
nes generatiónes. 

Quia fecit mihi magna qui potens est: * 
et sanctum nomen ejus. 

Et misericordia ejus á progenie in pro­
genies * timéntibus eum. 

Fecit poténtiam in bráchio suo: * dis-
pérsit supérbos mente cordis sui. 

Depósuit potentes de sede, * et exal-
távit húmiles. 

Esuriéntes implévit bonis: * et dívites 
dimisit inanes. 

Suscépit Israel púerum suum, * recor-
dátus misericordia} suse. 

Sicut locütus est ad patres nostros, 
Abraham, et sémini ejus in stecula. 

Gloria Patri, et F i l io , etc. Sicut erat, 
etc. 



S A L V E . 

Salve Regina, mater misericórdiae, vita, 
dulcédo, et spes nostra, salve. Ad te clamá-
mus éxules fílü Heva?. Ad te suspirámus ge­
mentes el tientes in hac lacrymarum valle. 
Eja ergo advocáta nostra, illos tuos miseri-
córdes óculos ad nos con verte. Et Jesum be-
nedíctum fructum ventris tui, nobis post hoc 
exílium osténde. O clemens, ó pia, ó dulcís 
virgo María. 

f. Regina sin» labe concepta, Ora pro 
nobis. 

RJ. Ut digni efficiámur promissiónibus 
Christi. 

OREMUS. 

Deus, qui per inmaculatam Vírginis Con-
ceptionem dignum Filio tuo habitaculum prse-
parasti: qusesumus, ut qui ex morte ejúsdem 
Fili i sui prsevisa, eam ab omni labe prseser-
vasti; nos quoque mundos ejus intercessione, 
ad te pervenire concedas. Per eundem Do-
minum nostrum, etc. 
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